
A
TADO A UN PALO por una cuerda,
Andréi Kuzkin dio vueltas duran-
te horas sobre una superficie de
cemento fresco que se secaba

amenazadoramente en torno a su trayec-
toria circular. Cuando por fin se dio por
vencido, tenía el cuerpo ensangrentado y
su madre, alterada, pedía que le viera un
médico. Sucedía esto en 2008 en un anti-
guo campamento infantil de la épo-
ca soviética, en el marco de la Bienal
Internacional de Arte Joven de Mos-
cú. Kuzkin, que recibió un premio
por su performance, estará en la fe-
ria Arco de Madrid, donde Rusia es
este año el país invitado. Integrado
en la representación de la galería An-
na Nova de San Petersburgo, el artis-
ta presentará una escultura y un di-
bujo y, si planea algo más, de mo-
mento se lo calla, según Daria Pírki-
na, la comisaria de la muestra rusa.

El mercado ruso del arte es joven.
A diferencia de los saturados merca-
dos occidentales, el ruso es embrio-
nario y su infraestructura e institucio-
nes están todavía poco desarrolla-
das. Exceptuando Moscú y San Pe-
tersburgo, en el país más vasto del
mundo casi todo está por hacer. Sin
embargo, las ciudades de provincias,
como Perm, Kazán, Nizhni Nóvgorod
o Samara, comienzan ya a despertar
de su letargo y aspiran a incorporarse
a los circuitos globalizados del arte.

En su selección para Arco, Pírkina
ha intentado en el marco de un plantea-
miento austero ofrecer una visión amplia,
tanto en territorio como en tendencias
creativas. La comisaria ha evitado las insti-
tuciones centradas en las relaciones públi-
cas y la ostentación, ya sea en nombre del
Estado o de los oligarcas, ha evitado el
kitsch y el “glamour cínico”, según un cole-
ga que valora el criterio profesional de la
comisaria. La representación rusa se apo-
ya en tres pilares: las galerías, las fundacio-
nes y las instituciones. Este abanico, com-
plementado con foros y debates, debe per-
mitir, según Pírkina, una visión global del
arte ruso surgido después de la desintegra-
ción de la URSS.

De las ocho galerías seleccionadas, cin-
co son de Moscú (Aidán, XL, Marat y Julia
Guelman, GMG y Paperworks); dos, de
San Petersburgo (Marina Gisish y Anna No-
va), y una, de Vladivostok (Arka). El conjun-
to abarca dos décadas y dos generaciones
artísticas diferentes. Aidán y Marat y Julia
Guelman son las pioneras. Aidán surgió en
1992, como refundación de la Primera Ga-
lería, que fue fundada en 1989 por Aidán
Salájova. Por su parte, Marat y Julia Guel-
man se remonta a 1990 y por ella han pasa-
do los grandes nombres del arte ruso con-

temporáneo, como Avdéi y David Ter-Oga-
nian, Dmitri Vrúbel y el polémico grupo
Narices Azules. Tres de las galerías mosco-
vitas se albergan en Vinzavod, que es una
antigua fábrica de vinos y licores del siglo
XIX, recuperada como espacio cultural ur-
bano. Vinzavod es un proyecto privado e
inspirado en la metamorfosis de otras ins-
talaciones industriales europeas.

Explica Pírkina que el arte ruso de los
noventa se caracterizaba por la acción. Los
creadores de entonces trataban de fijar las
fronteras del arte y de determinar hasta
dónde este podía desarrollarse y mezclar-
se con la sociedad. Ejemplos de aquella
época son Anatoli Osmolovsky, Oleg Kulik

y Avdéi Ter-Oganian. Este último se exilió
tras ser amenazado con un proceso en
1998 después de su performance Desacra-
lización de Objetos Sagrados, en la que des-
trozó iconos ortodoxos a hachazos.

En la primera década de este siglo, exis-
tían ya “las fronteras, los tabúes y los mer-

cados”. “A diferencia de la época anterior,
en la que había muchas performances y
obra efímera, ahora las obras son más
materiales y hay más intentos de
crear colecciones”, dice Pírkina.
“Los artistas de los noventa vivían al
día y hacían experimentos. Ahora,
están interesados en perpetuarse
y en que su obra física se quede en

alguna colección”. De los
dos mil es el grupo Rádek,
formado por discípulos de
Avdéi Ter-Oganian.

El segundo pilar de la repre-
sentación rusa son las fundacio-
nes, como Stella, Victoria y Yekate-
rina y Vladímir Seminijin, que for-
man sus propias colecciones. Stella
es una criatura de Stella Kesáev, la
esposa de un magnate del tabaco,
amante del arte. Su falta de forma-
ción académica en este campo no
ha sido obstáculo para que el Minis-
terio de Cultura de Rusia la haya
nombrado a dedo comisaria de la
representación rusa en la Bienal de
Venecia para 2011, 2012 y 2013, lo
que en opinión de algunos equivale
a vender la participación rusa en Ve-
necia. Victoria apoya a artistas jóve-
nes y Yekaterina y Vladímir Semini-
jin se orientan hacia el conceptualis-
mo y las vanguardias de la época
soviética.

Las instituciones rusas tendrán
una representación informativa en

Arco. Estarán el Museo de Arte Moderno
de Moscú (MMOMA), el Centro Estatal de
Artes Contemporáneas (NCCA), el Museo
de Arte Contemporáneo de Perm (PER-
MM), así como Ermitage 20-21, que desa-
rrolla la colección de arte contemporáneo
del museo del mismo nombre de San Pe-
tersburgo. Vinzavod presentará el proyecto
Start, una iniciativa propia para apoyar a
artistas jóvenes.

Para Víktor Misiano, una de las diferen-
cias entre el arte ruso poscomunista y el
arte contemporáneo occidental está en la
comercialización. Según este veterano es-
pecialista, el arte en Rusia está hoy al servi-
cio del capitalismo como antes lo estaba al
servicio de la ideología socialista, es decir,
se ha producido una inversión de papeles,
que prima el papel de la galería de arte por
encima de otras instituciones. “El arte sirve
al dinero y al poder, que ahora son práctica-
mente la misma cosa. En época de la URSS
eran dos cosas diferentes. En el modelo
europeo, el arte se integra en un sistema de
instituciones que surge de la socialdemo-
cracia. En Rusia, faltan las instituciones,
los museos y las ferias, pequeñas y provin-
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A la izquierda, arriba, vista
exterior del Garage Center for
Contemporary Culture, en
Moscú. Al centro, The way I see,
de Aristarkh Chernyshev &
Alexéi Shulgin
Abajo, Deadmonkeys (1998),
de Oleg Kulik. A la derecha,
Ksusha, de Irina Davis.

Rusia
se retrata

“Ahora las obras de los
artistas rusos son más
materiales y hay más
intentos de crear
colecciones”, dice Pírkina
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Mirar atrás

Por Fietta Jarque

A
RCO ESTUVO al borde del colapso el
año pasado con la dimisión de su
anterior directora, Lourdes Fernán-
dez, la rebelión de las galerías y

una serie de agrios desencuentros con los
organizadores. Se nombró nuevo director a
Carlos Urroz, un candidato de consenso, y
este tomó varias medidas de choque para
reconvertir la feria madrileña y hacerla reco-
brar, si es posible, un lugar entre las princi-
pales ferias internacionales. La consolida-
ción de ferias jóvenes como Miami Art Basel
y Frieze (Londres), junto a la resurrección
de la Fiac (París) ha restringido el interés
por acudir a Madrid. Con cada vez menos
galerías de peso en el panorama mundial e
incluso la deserción de algunas de las princi-
pales de España, demás de la reducción de
presupuestos para adquisiciones en las insti-
tuciones públicas (las más compradoras de
la feria) la situación es de difícil remedio.

Para empezar, la 30ª edición de Arco es
más compacta, se desarrolla en solo dos
pabellones de Ifema y cuenta con un total
de 197 galerías. Se han eliminado progra-
mas especializados como Performing Arco,
Expanded Box y Cinema Loop pa-
ra concentrar la atención en las
galerías. Además del país invitado,
Rusia, habrá una sección de Solo
Projects: Focus Latinoamérica,
con 16 artistas de ese ámbito selec-
cionados por tres comisarias, y
una dedicada a jóvenes galerías eu-
ropeas, con 20 invitadas. Por otro
lado, se ha ampliado el programa
de debates y foros en los que parti-
ciparán expertos de diferentes sec-
tores del mundo del arte.

Se trata, a grandes rasgos, de
potenciar la presencia extranjera,
en especial la europea, frente a la
española, así como de profesiona-
lizar el cometido de la feria y dar
preferencia a las visitas de interesa-
dos del sector y coleccionistas por
encima de la afluencia masiva de
público. El año pasado la visitaron
148.000 personas.

Pero mientras Arco se reduce
con el fin de fortalecerse, las fe-
rias satélites se presentan como
alternativa para galerías que no
entran en la selección de la prime-
ra, tal como sucede en torno a
otras grandes ferias de arte. Porque la su-
pervivencia de Arco no solo implica a la
propia feria, sino a todo el sistema artístico
madrileño (y en gran medida de otras regio-
nes), que realiza la mayor parte de las ven-
tas del año en esos pocos días de feria.

Por un lado, los museos, salas de exposi-
ciones y galerías suelen reservar sus mejo-
res exposiciones para estas fechas. Por otro,
este año hay cinco ferias paralelas a Arco:
JustMad (en esta, su segunda edición, se
celebra en la calle de Velázquez, 29), con 52
expositores de 12 países, pretende aglutinar
el arte contemporáneo emergente e inaugu-

ra también un espacio para el diseño en
JustMad Design y otro para el arte sonoro
en el metro de Madrid, titulado Metro
Sound. Art Madrid (Pabellón de Cristal de
la Casa de Campo) reúne en su sexta edi-
ción a 61 galerías. Mantiene su sección de

arte joven, con otras 13 galerías, y presenta
por primera vez 9 instalaciones artísticas.
MadridDeArte (Palacio de Congresos) llega
a su décimo año abriendo su entrada princi-
pal por los jardines del paseo de la Castella-
na, en los que se instalarán esculturas. No
solo se presentan galerías comerciales sino
también artistas individuales con sus obras.

Y por último, FLECHA (centro comercial
Arturo Soria), que surgió en 1991 como si-
glas de una Feria de Liberación de Espacios
Comerciales Hacia el Arte. Lo que le faltaba
a Arco, según ellos. Desde entonces se ha
convertido cada año en un espacio para
que se vean las obras de los artistas, en esta
ocasión 53, entre los que se cuentan Ouka
Leele, Ceesepe y El Hortelano.

Se calcula que esta oferta durante el
mes de febrero atrae un turismo importan-
te. Arco lidera ese movimiento y es de
esperar que esta reconversión, tres déca-
das después de su inicio, consiga mante-
ner o mejorar esa situación. O

Por P. Bonet

L
A CIUDAD DE Perm, un centro de la
industria militar situado en los Ura-
les, en el corazón de Rusia, es el
ejemplo por excelencia de una ciu-

dad de provincias que lucha por reinventar-
se a sí misma como centro cultural y artísti-
co con ambiciones internacionales.
El eje de este experimento es el mu-
seo de arte moderno de la ciudad
(PERMM), basado en la idea de un
senador provincial que el galerista
Marat Guelman se ha encargado de
poner en práctica.

El museo, cuya primera exposi-
ción estuvo dedicada al Arte Pobre
ruso, se alberga en una vieja esta-
ción fluvial venida a menos, situa-
da en la ribera del río Kama. El edifi-
cio, pendiente aún de una recons-
trucción a fondo, surge estos días
invernales como un cuerpo cálido
entre la nieve que se ha ido acumu-
lando en la ciudad. En el programa
de febrero figura una exposición in-
ternacional sobre el abstraccionis-
mo moderno y una retrospectiva
de Sinie Nosi (Narices Azules) que
recoge casi todas las películas del
grupo en el periodo 1999-2009. En
la amplia estación fluvial se alberga
no solo el PERMM, sino también
un centro de diseño dirigido por el
moscovita Artemy Lébedev.

La evolución de Bilbao como cen-
tro de atracción turística está sin du-
da en la mente de los responsables de
Perm, que no consiguió ser sede de un mu-
seo Guggenheim, como pretendía, pero sí
se ha proclamado capital cultural de Rusia.
“PERMM es el Estado Mayor del programa
de transformación y modernización de la
ciudad”, dice Guelman. El museo ha pues-
to en marcha un programa de arte público,
en el marco del cual Perm se ha llenado de
polémicas esculturas y murales. Los grafitis
cubren los muros de los solares en cons-
trucción y se extienden, aparentemente ya
de forma espontánea, por otros edificios,
como si los ciudadanos le hubieran cogido
el gusto a pintar las paredes. Perm es sede
de una quincena de festivales, tiene una
colección de esculturas de madera única

en su género y, ahora, también un logoti-
po, la letra “P” de Perm (en su grafía griega)
en color rojo, que se emplea en la promo-
ción local. Paradas de autobuses de diseño
y un tipo de letra unificado para todos los
textos y letreros públicos son parte del pro-
yecto. “En Perm la cultura se ha convertido
en un sector de desarrollo que impulsa la
ciudad”, afirma Guelman, según el cual los

proyectos culturales están frenando la emi-
gración, porque la gente le toma el gusto a
vivir en la ciudad y ya no se quiere ir. Sin
embargo, Perm, donde el paro apenas su-

pera el 2%, todavía no ha logrado llegar al
millón de habitantes.

Para dedicarse al museo, Guelman ha
vendido su participación en la galería que
lleva su nombre en Moscú (ahora a cargo
de su esposa), aunque sigue supervisándo-
la. Asegura Guelman que las ciudades de
Rusia se ponen en cola para pedirles que
haga con ellas lo que ha hecho con Perm, a

saber, dotarlas de unas señas de iden-
tidad para competir con otras urbes.
Con este fin, Guelman ha creado
una organización especial, denomi-
nada Alianza Cultural, y ya ha visita-
do la ciudad de Tver, donde en tres
días ha decidido que va a crear un
entorno cultural basado en una vieja
fábrica de papel. Tver concentra el
30% de la industria poligráfica de Ru-
sia, así que puede convertirse en un
centro de edición de todo el país.
También en Tver ha elegido una esta-
ción fluvial para llevar a cabo su pro-
yecto. Guelman es miembro de la
Cámara Social, una entidad consulti-
va que ayuda a formular la política
cultural rusa.

La idea de una red que dé un per-
fil propio a las ciudades rusas es el
“antiMcDonald’s, porque cada ciu-
dad va a ser diferente”. “En cambio
el Guggenheim produce McDo-
nald’s culturales”, afirma. “Lo prime-
ro es descentralización”, afirma. “El
territorio es un trozo de masa que se
puede moldear a gusto, y el país es
un organismo, donde cada órgano
tiene un papel. Yo ayudo a las ciuda-

des a tener su propio rostro. En la colec-
ción de arte que comienza a formar el mu-
seo de Perm destaca el Arte Pobre, creado
por artistas que se oponen al mundo del
glamour. A diferencia de sus colegas de
otros países, libres de elegir los materiales,
los creadores del Arte Pobre ruso actuaban
por necesidad”, subraya Guelman.

Por PERMM han pasado las instalacio-
nes de Alexandr Brodski, las construccio-
nes y los esquemas de Valeri Koshliakov y
también el arte ucranio contemporáneo,
que Guelman conoce tan bien por haber
sido el iniciador de la colección del oligarca
Víktor Pinchuk en Kiev. O

www.permm.org

El director del museo de Perm, Marat Guelman.

Por Isabel Lafont

AUNQUE UNA CITA dure unos pocos
días, repetida a lo largo de 30 años
da para muchas imágenes y muchas
más anécdotas. Así lo creen los organi-
zadores de esta edición de Arco, que
han querido celebrar el 30º aniversa-
rio de la feria con una exposición que
sea también una crónica fotográfica
de su historia. El encargado de organi-
zarla ha sido Andrés Mengs, que traba-
jó a principios de los noventa en la
imagen y arquitectura de la feria a las
órdenes de Rosina Gómez Baeza y que
siempre ha estado vinculado a ella co-
mo colaborador en aspectos gráficos
y de diseño y montaje de stands.

La puesta en escena de esta memo-
ria visual de Arco consta de dos par-
tes. Por un lado, se mostrará una selec-
ción de fotografías en dos grandes
paneles, uno cerca de la zona VIP y el
otro próximo al área dedicada a artis-
tas latinoamericanos. “Es una selec-
ción de fotos de distintos momentos
de las 30 ediciones de Arco: inaugura-
ciones, procesos de montaje, el am-
biente durante las ferias…”. En total,
unas 200 imágenes de fotógrafos de
diversa procedencia, entre las que des-
tacan las 24 que ha cedido Luis Pérez
Mínguez fechadas a principios de los

años ochenta. La segunda
parte de esta exposición con-
memorativa se situará en un
stand de 120 metros cuadra-
dos. Aquí, la memoria de
tres décadas de feria estará
representada por una selec-
ción de unas 30 obras adqui-
ridas en Arco en todos esos
años para las colecciones
más importantes de España.
“Se trata de dar la visión de
Arco como lugar donde
crear colecciones”, explica
Mengs. Habrá piezas de ins-
tituciones como el Musac, el
Gobierno de Cantabria o la
Fundación Arco, y de entida-

des privadas como la Fundación Coca-
Cola o la Colección Bergé. La elección
de las obras no ha seguido un criterio
temático ni histórico. Podrá verse,
por ejemplo, una serigrafía de Ri-
chard Serra y una pieza de Juan Mu-
ñoz (ambas de la Fundación Arco),
una escultura de Bruce Naumann (Co-
lección Bergé) o un óleo de Ángela de
la Cruz, candidata al Premio Turner
en su última edición (Fundación Ba-
rrié de la Maza). También estarán re-
presentados algunos de los fotógrafos
contemporáneos de referencia, como
Candida Höfer y Thomas Ruff. O

Arco versión 3.0
La feria madrileña cumple tres décadas y se enfrenta al desafío de su supervivencia. Un nuevo
director y una reconfiguración son los pasos para salir adelante o resignarse al segundo plano

cianas, no están concebidas como lugares
de encuentro y debate como en Occiden-
te”, señala. “En Europa hay un equilibrio
entre lo comercial y lo no comercial. Lo no
comercial crea valores y lo comercial crea
valor y precio. En Rusia falta esa división.
Del bolchevismo hemos pasado a un libera-
lismo autoritario y no existe una reflexión
sobre la necesidad de otro modelo”, afir-
ma. “El modelo imperante es que el arte
sea parte de la propaganda del Estado o de
las relaciones públicas y ocio de la élite
económica”, dice Misiano. En el capítulo
de las personalidades del arte ruso actual,
Misiano destaca a Olga Chernichova, en su
opinión, una figura muy grande y muy su-
til. En el capítulo de las redes integradas en
una subcultura transnacional, destaca
Chto delat (¿qué hay que hacer?), una plata-
forma de artistas, filósofos, críticos litera-
rios y escritores de San Petersburgo, Mos-
cú y Nizhni Nóvgorod, entre los que se
cuentan Nikolái Oleinikov y Dmitri Vilens-
kii y el grupo La Fábrica de Prendas Encon-
tradas.

Misiano opina que el arte oficial ruso
aspira a convencer a Occidente de que Ru-
sia es un país occidental y está obsesiona-
do por los proyectos grandiosos que facili-
tan los gastos incontrolados. En esta cate-
goría están los mecenas que “en vez de dar
becas a jóvenes comisarios o estimular una
situación local, piensan en cómo salir a la
escena internacional. Son gentes que no
invierten en la dinámica de la cultura sino
en representación”.

Para Pírkina, las pautas de comporta-
miento en la gestión del arte en Rusia son
las mismas que en Occidente, pero en Ru-
sia faltan estructuras de apoyo, orienta-
ción, educación, becas y espacios. El merca-
do local, además, tiene sus peculiaridades,
señala, como por ejemplo las relaciones
poco formalizadas y la falta de contratos
entre galerista y artista, aunque los artistas
sienten cada vez más necesidad de formali-
zarlas, puesto que se trata de su dinero.

La creación de un museo nacional de
arte contemporáneo sigue siendo una asig-
natura pendiente, pese a los museos que
se han fundado. Misiano considera muy
interesantes tanto el MMOMA, cuyo direc-
tor ejecutivo es Vasili Tsereteli, nieto del
escultor Zurab Tsereteli, como el PERMM,
dirigido por Guelman. Ambas institucio-
nes han surgido y actúan en un entorno
ruso, y en ese sentido se diferencian de
Garage, el museo de arte contemporáneo
creado por Daria Zhúkova, la compañera
sentimental del magnate Román Abra-
móvich. Garage trata de dar a conocer a
artistas occidentales y piensa en categorías
de relaciones públicas. Sin embargo, en
opinión de Misiano, tanto el MMOMA co-
mo el de PERMM son un producto de es-
quemas patriarcales y surgen de relaciones
personales entre políticos y personajes de
la cultura, sin responder aún a un modelo
de museo democrático, moderno e institu-
cionalizado. “La misión civilizadora, cultu-
ral e innovadora del arte no existe para
nuestra burocracia cultural”, dice Misiano.
“La tarea de crear un museo estatal de arte
contemporáneo”, dice, “se plantea desde
1996. Han pasado 14 años y no lo han he-
cho, y no sé cuánto tardarán. La gente que
dirige la cultura hoy en Rusia no quiere
nada, no puede nada y no comprende na-
da”, afirma Guelman. ¿Y el Centro Nacio-
nal de Artes Contemporáneas del Ministe-
rio de Cultura, que además del centro de
Moscú tiene otras cuatro filiales? Estaría
bien, si en vez de cuatro, tuviera cuarenta”,
afirma Guelman. O

Viene de la página 4

El experimento de Perm
Una ciudad de menos de un millón de habitantes en los Urales se ha convertido en un
modelo de desarrollo cultural gracias a la política emprendida por el director del museo
local. El arte invade las calles y se ha reducido la emigración. La gente ya no se quiere ir

La idea es una red que
dé un perfil propio a
cada ciudad porque “el
Guggenheim produce
McDonald’s culturales”

Instalación de Alexandr Brodski en el Museo de Perm.

Arriba, exterior de la primera edición de Arco. Abajo, dos
imágenes de la feria en los años 1992 (izquierda) y 2009.

El arte en Rusia está
hoy al servicio del
capitalismo como antes
lo estaba al servicio de
la ideología socialista
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